
Una victoria asombrosa ha coronado a
Donald Trump como el presidente
estadounidense más importante
desde Franklin D. Roosevelt (FDR).

Tras derrotar a Kamala Harris —y no por poco,
sino por un amplio margen—, el 45º Presiden-
te de Estados Unidos se convertirá en el 47º. El
hecho de que sea el primero en ganar mandatos
no consecutivos desde Grover Cleveland en
1892 no hace justicia a su logro. Ha definido
una nueva era política, para EE.UU. y para el
mundo.

En cierto modo, la era Trump es muy moder-
na. Ha sido posible gracias a los cambios tecno-
lógicos y a la fragmentación de los medios de
comunicación, en un momento en el que es di-
fícil distinguir entre derecho y política y entre
política y espectáculo. Pero también es un re-
greso a una vieja idea de EE.UU. Antes de que
la lucha contra el fascismo convenciera a FDR
de que a su país le interesaba ayudar a poner
orden y prosperidad en el mundo, el país era
hostil a la inmigración, desdeñaba el comercio
y era escéptico con los enredos exteriores. En
las décadas de 1920 y 1930 eso condujo a tiem-
pos oscuros. Podría volver a ocurrir.

Tras la victoria del martes, el mundo está a
los pies de Trump. Ha ganado un mandato y,
probablemente, el control so-
bre Washington que necesita
para ejercerlo. En lo que se su-
ponía que iban a ser unas elec-
ciones ajustadas, Trump ganó
en la mayoría de los estados
disputados. Gracias a grandes
oscilaciones en estados que
nunca estuvieron en duda, co-
mo Florida, Nueva Jersey y
Nueva York, también ganó el
voto popular. Como pronosticaban las encues-
tas, obtuvo un gran apoyo de los hombres lati-
nos. Pero las mujeres, de las que Harris espera-
ba que se inclinaran a su favor, también se de-
cantaron por Trump. Su victoria se completará
con la recuperación del Senado por parte de los
republicanos y, como parece probable, de la
Cámara de Representantes.

Ya habrá tiempo para las recriminaciones en-
tre los demócratas sobre lo que salió mal, pero
la primera respuesta es: casi todo. Encuesta tras
encuesta, el país iba en la dirección equivocada
bajo la presidencia de Joe Biden. Los votantes
nunca le perdonaron el estallido de la inflación
que comenzó en el verano de 2021. El gobierno
de Biden promovió una visión de la cultura que
no está en sintonía con la mayoría de los esta-
dounidenses, especialmente en materia de sexo
y género, que apareció en muchos anuncios de
la campaña de Trump. Lo más perjudicial de
todo es que los votantes de todo el país se enfu-
recieron por el fracaso de los demócratas a la
hora de detener a las personas que cruzaban ile-
galmente la frontera sur. El partido agravó sus
errores ocultando la descalificadora fragilidad
de Biden hasta que fue innegable. Para enton-
ces ya no tenían tiempo de encontrar un talento

político capaz de vencer a Trump.
Algo más profundo está en marcha, también.

En 2016, algunos se consolaron pensando que
la presidencia de Trump era una aberración. Al
optar por pasar por alto sus intentos de impedir
el traspaso de poder a Biden en 2020, los votan-
tes han demostrado lo equivocada que era esa
conclusión. En su lugar, han respaldado la ex-
plotación sin límites del partidismo por parte
de Trump como base de su política, incluida la
calumnia de sus oponentes como corruptos y
traidores. Esto ha extendido un cinismo y una
desesperación sobre los méritos del gobierno
que pueden servirle a él, pero que no servirán a
la democracia de Estados Unidos. MAGA (Ma-
ke America Great Again) es un movimiento de
iconoclasia contra el tipo de internacionalistas
benignos que ocuparon la Casa Blanca durante
70 años. Esta semana una mayoría de votantes
lo ha abrazado con los ojos abiertos.

Si Trump ha destruido el viejo orden, ¿qué
ocupará su lugar? Mientras que el antiguo
EE.UU. defendía el libre comercio, Trump ace-
lerará la vuelta al mercantilismo de antes de la
guerra. Es un partidario de los aranceles. Afir-
ma que los déficits comerciales son la prueba de
que los extranjeros toman a su país por tonto.
Bajo su mandato, es probable que Estados Uni-

dos sea derrochador, ya que él y
su partido impulsarán recortes
fiscales que aumentarán aún
más el déficit presupuestario.
Trump ha prometido una des-
regulación masiva. Esto puede
traer beneficios, pero al próxi-
mo Presidente le encanta el po-
der y anhela la adulación. Exis-
te el riesgo de que consiga
acuerdos especiales para sus

partidarios, como Elon Musk, el hombre más
rico del mundo.

Nuestra esperanza es que Trump evite estos
escollos, y reconocemos que en su primer man-
dato lo hizo en su mayor parte. Nuestro temor
es que durante esta presidencia se muestre más
radical y desenfrenado, especialmente si, como
Presidente de mayor edad de la historia de
EE.UU., sus poderes empiezan a fallarle. Ha-
biendo aprendido de Trump 1, su equipo se
asegurará de que nadie que pueda frenarle sea
nombrado para la administración. Así, podrá
aprovechar al máximo su control del Congreso
y su mandato popular.

En las décadas posteriores a FDR, la política
exterior estadounidense funcionaba a través de
alianzas. En cambio, el instinto de Trump es
tratar a los aliados como tontos a los que hay
que sacudir. Le gusta decir que es tan imprede-
cible que los adversarios de Estados Unidos se
acobardarán demasiado como para intentar al-
go. Es posible que consiga llegar a un acuerdo
con Vladimir Putin sobre Ucrania que no acabe
con tanques rusos en Kiev. También podría
presionar a Irán y disuadir a China de utilizar
su poder militar para dominar Asia. Pero si las
amenazas de Trump parecen fanfarronadas, su
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TRUMP prefiere políticas proteccionistas y el
aislacionismo. 

imprevisibilidad es igual de probable que fo-
mente la agresión china y rusa.

Lo que está claro es que la incertidumbre im-
pondrá costos a los aliados de Estados Unidos,
especialmente en Europa. Si temen no poder
contar con el apoyo de Trump cuando se vean
amenazados, tomarán medidas para proteger-
se. Como mínimo, los aliados de EE.UU. ten-
drán que gastar más en su propia defensa. Si no
pueden reunir suficientes armas convenciona-
les para disuadir al agresor local, algunos de
ellos podrían seguir a Gran Bretaña y Francia y
tratar de adquirir armas nucleares.

El juego de la imitación

Parte de la influencia mundial de Estados
Unidos se debe al poder del ejemplo. En su pro-
pia política y en su conducta internacional, sus
dirigentes eran conscientes de los precedentes
que sentaban. Lo notable no era que a veces
rompieran las reglas, sino lo mucho que se ate-
nían a ellas. Con Trump ocurrirá lo contrario.
Su victoria inspirará a imitadores en otros luga-
res. En Brasil, Jair Bolsonaro fue elegido dos
años después de la victoria de Trump en 2016.
En Francia, Marine Le Pen parece ahora la Pre-
sidenta más probable en 2027. El movimiento
internacional de populistas nacionalistas que
parecía menguar después de 2020 se reavivará.
Si Trump utiliza el sistema judicial contra sus
oponentes, como ha prometido, dará un ejem-
plo peligroso.

La victoria de Trump tardará tiempo en calar
hondo. Estados Unidos sigue siendo la poten-
cia preeminente. A pesar de la degradación de
su política, su economía es la mejor del mundo,
al menos por ahora. Domina la inteligencia arti-
ficial. Es rica y sus Fuerzas Armadas son insu-
perables, aunque el Ejército Popular de Libera-
ción se está poniendo al día.

Sin embargo, sin el interés propio ilustrado
estadounidense como principio organizador, el
mundo pertenecerá a los matones. Los países
serán más capaces de intimidar a sus vecinos,
económica y militarmente, sin temor a las con-
secuencias. Sus víctimas, incapaces de acudir a
Estados Unidos en busca de alivio, estarán más
dispuestas a transigir o capitular. Las iniciati-
vas globales, desde la lucha contra el cambio
climático hasta el control de armamentos, son
ahora más difíciles.

El viejo orden en el nuevo mundo

Sin duda, Trump replicará que este es un
problema del mundo, no de Estados Unidos.
Con él, los estadounidenses pueden seguir con
sus vidas libres del peso de las responsabilida-
des exteriores. Sin embargo, dos guerras mun-
diales y el ruinoso colapso del comercio en la
década de 1930 demuestran que Estados Uni-
dos no puede permitirse ese lujo. Durante un
tiempo —posiblemente durante años—
EE.UU. puede estar bien. Con el tiempo, el
mundo se pondrá a su altura. 
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Bienvenido al 
mundo de Trump

Su arrolladora victoria lo sacudirá todo.

Biden habló desde uno
de los jardines de la Ca-
sa Blanca.

En su primera intervención
pública desde las elecciones, el
Presidente estadounidense, Joe
Biden, prometió garantizar una
“transición pacífica y ordena-
da” para traspasar el poder a
Donald Trump y buscó conso-
lar a los demócratas por la de-
rrota de la vicepresidenta Ka-
mala Harris asegurando que
“Estados Unidos va a estar
bien”.

“Ayer (miércoles) hablé con
el Presidente electo Trump para
felicitarle por su victoria y le
aseguré que dirigiré a toda mi
administración para trabajar
con su equipo y garantizar una
transición pacífica y ordenada”,
dijo Biden, desde el sector de la
Casa Blanca conocido como el
Rosedal.

Biden no confirmó si asistirá
en persona a la investidura de
Trump el 20 de enero de 2025,
pero insinuó que podría hacer-
lo: “Voy a cumplir mis prome-
sas y honrar la Constitución el
20 de enero; tendremos una
transición pacífica del poder en
Estados Unidos”.

Cuando perdió las elecciones
en 2020, Trump se convirtió en
el primer Presidente en 150
años en no asistir a la toma de
posesión de su sucesor, en ese
caso, Biden.

“Uno no puede amar a
su país solo cuando
gana”

Biden destacó la importancia
de aceptar los resultados de las
elecciones. “He dicho muchas
veces que uno no puede amar a
su país solo cuando gana”, afir-
mó, insistiendo en que es fun-
damental aceptar “la decisión
que el país ha tomado”.

El Presidente ha utilizado es-
ta frase en otras ocasiones para
referirse a Trump, quien tras su
derrota en 2020 esparció teo-
rías falsas sobre fraude y, poste-
riormente, sus seguidores asal-
taron el Capitolio el 6 de enero
de 2021 para intentar evitar la
certificación de la victoria de Bi-
den.

En su discurso, el Presidente
se refirió a Harris, con la que
conversó el miércoles por telé-
fono y la alabó diciendo que “ha
dado todo su corazón y esfuer-
zo y ella y su equipo entero de-
berían estar orgullosos de la
campaña que han hecho”.

“Los reveses son
inevitables, pero
rendirse es
imperdonable”

El mandatario usó la última
parte de su discurso para enviar

un mensaje a los demócratas
apenados y preocupados por la
victoria de Trump, reconocien-
do que su partido “perdió una
batalla”, pero subrayando que
eso no significa que estén “de-
rrotados”.

“Los reveses son inevitables,
pero rendirse es imperdonable.
Todos caemos, pero el verdade-
ro carácter, como decía mi pa-
dre, se mide por la rapidez con
la que nos levantamos”, aseve-
ró Biden.

El Presidente dio un discurso
de apenas siete minutos, solo en
el podio. Fue recibido por más
de un minuto de aplausos de su
equipo y de su nieta, que estaba
en primera fila y a la que el man-
datario envío un beso en el úni-
co gesto con emoción ante el
público.

Este ha sido probablemente
uno de los discursos más difíci-
les para Biden, no solo porque
tendrá que ceder el poder a
Trump, a quien derrotó en
2020, sino también porque lle-
ga en un momento en que algu-
nos miembros de su propio par-
tido le están señalando como
responsable de la derrota de
Harris.

Presidente saliente:

Biden promete una
transición pacífica 
“EE.UU. va a estar bien”, intentó tranquilizar
a los demócratas. 
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‘‘Hablé con el
Presidente electo Trump
para felicitarle por su
victoria y le aseguré que
dirigiré a toda mi
administración para
trabajar con su equipo”.
................................................................

JOE BIDEN, 
PRESIDENTE DE EE.UU.

Alemania se sumerge en la incertidumbre
tras el quiebre de la coalición de gobierno 

Alemania entró en un período
de incertidumbre política y eco-
nómica después de que ayer
quedara formalmente sellado el
fin de la coalición de gobierno,
cuyo líder, el Canciller socialde-
mócrata Olaf Scholz, se resiste a
adelantar el voto de confianza
para la convocatoria inmediata
de comicios como piden la oposi-
ción y las empresas ante la ines-

tabilidad interna y las tensiones
geopolíticas.

El quiebre de la coalición go-
bernante —socialdemócratas,
verdes y liberales— ocurrió en la
víspera, por diferencias sobre el
rumbo que debe tomar el gobier-
no para sacar al país de la rece-
sión económica. Scholz destituyó
a su ministro de Finanzas y líder
liberal Christian Lindner, des-
pués de que se mostrara favora-
ble a celebrar nuevas elecciones

como salida a la crisis que arras-
tran hace meses. El Canciller
anunció el miércoles en la noche
que se someterá a una moción de
confianza en enero, que previsi-
blemente perderá. En ese caso, se
adelantarían las elecciones de
septiembre a marzo de 2025.

Para la oposición y los sectores
económicos, Scholz está actuan-
do demasiado lento. El líder del
principal partido de la oposición,
la Unión Cristianodemócrata

(CDU), Friedrich Merz, pidió al
Canciller que se someta a la mo-
ción de confianza “a más tardar a
principios de la próxima sema-
na”. 

Merz, favorito en las encues-
tas, aludió una serie de compro-
misos internacionales y decisio-
nes en la Unión Europea que “re-
quieren ahora de un gobierno
alemán capaz de actuar”. 

Desde la extrema derecha de
Alternativa para Alemania (AfD)

y desde la izquierda, la populista
radical Alianza Sahra Wagen-
knecht (BSW) y el partido de iz-
quierda dura Die Linke también
exigieron a Scholz que se someta
ya al voto de confianza. 

Los gremios del comercio y de
la industria coincidieron en pedir
un adelanto electoral lo antes po-
sible, en vista sobre todo de la ne-
cesidad de contar con un gobier-
no estable en medio de las tensio-
nes geopolíticas globales. 

El Canciller socialdemócrata expulsó de la alianza de liberales y verdes:

Las oposiciones de derecha e izquierda y los gremios económicos exigieron adelanto de elecciones.
EFE y EL MUNDO

EL CALENDARIO de Scholz prevé
que las elecciones sean en marzo. 
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